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Presentación del Diccionario de la Música Española e 
Hispanoamericana, y una reflexión 

Leonardo Waisman 

Con un elaborado protocolo só lo concebible allí donde hay realeza (la 
invitac ió n av isaba expresa mente "Todos los invitados ocuparán sus as ientos 
15 minutos antes de l comienzo de l acto"), se desarrolló el 17 de febrero de 
2000, en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (Madrid), el acto 
de prese ntación de l Diccionario de la música española e hispanoamericana 
en España. La presenc ia de las más a ltas autoridades dio la pauta d e la 
importancia que se otorga aquí a l emprendimiento: Su Alteza Real la Infanta 
Cristina de Barbón, Duquesa de Pa lma de Mallorca, presidió e l acto y dirigió 
un as breves palabras a los asistentes, destacando la envergadura del proyecto . 
También pronunc iaron alocuciones el entonces Ministro de Educación y Cultura. 
Mariano Rajoy, el Presidente del Consejo de Dirección de la Sociedad General 
de Autores y Editores (SGAE), Eduardo Bautista, y el director del Diccionario, 
Emilio Casares. Estaban presentes además el Presidente de la Comunidad de 
Madrid, el Rector de la Universidad Complutense y re presentantes del cue rpo 
diplomático de países latinoamericanos. Por la parte "laboral" (l os que hicieron 
e l Diccionario y aún lo están terminando), aparte del Prof. Casares, estaban los 
directores adjuntos - Ismael Fernández de la Cuesta y José López Calo-, gran 
parte del equipo editorial y muchos de los directores naciona les del proyecto 
en Hispanoamérica. 

La obra, cuyos primeros cinco volúmenes estaban listos para su inspección 
en esa ocasión (se planea producir cada uno de los cinco restantes en intervalos 
de 3 o 4 meses) representa un verdadero hito para la musicología hi spánica e 
hi spanoamericana. Tiene una excelente presentación, tipografía y diagramac ión 
de fác il lectura, y cantidad de ilustrac iones. La gran mayoría de las voces 
contenidas no aparecen en los grandes diccionarios internac ionales y en gran 
proporción representa investi gac ión llevada a cabo ex presamente para e l 
proyecto. La cobertura ha sido muy amplia en todos los campos de la música 
académica, trad icional y popular, así como en la educación y la musicología. 
Todos los que hemos estado ligados de una u otra manera a la preparac ión del 
proyecto (y somos varios cientos) sabemos de sus limitaciones. Una obra de 
esta magn itud debe inevita blemente presentar defectos. Que algunos de ellos 
se podrían haber evitado, es quizás c ierto. Que está lejos de la perfección y que 
e l ni ve l es sumame nte desparejo, también . Pe ro tambi én es cierto que los 
esfuerzos que se han invertido en su realización han sido ingentes, y los logros, 
muchos. Y sobre todo, es cierto que no existe otra fuente que sea ni remotamente 
comparable por su cobertura del campo y por su actualización. El Diccionario 
de la música española e hispanoamericana será por muchos años una obra de 
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consulta indispensable para todos los que trabajamos en el área, y la Asociación 
Argentina de Musicología debe congratularse por haber s ido el vehículo de su 
vinculación con Argentina (recordemos que el prime r pedido de colaboración 
por parte de los directores del proyecto vino dirigido a nuestra Asociación, y 

por consiguie nte se hicieron cargo inicialmente de las entradas relativas a nuestro 
país nuestros presidenta y vicepresidente, Irma Ruiz y Gerardo Huseby ). La 
mayoría de las voces de Argentina han sido escritas - como por otra parte es 
lógico- por miembros de la AAM. (En relación con esto, es bueno saber que 
los colaboradores que deseen comprar e l Diccionario tienen un 30% de 
descuen to). Desde el comienzo de la e mpresa, ésta estuvo en vuelta en 
controvers ia sobre el presunto colonialismo cultural que representaba, y sobre 
la conveniencia o no de que los musicólogos latinoamericanos colaboráramos 
en e ll a. Di sc usiones sob re dife rencias e n las remuneraciones, actitudes 
presumiblemente discriminatorias, y en genera l sobre e l rol subo rdinado que 
los latinoamericanos estábamos llamados a jugar, además de algunas reyertas 
persona les, condujeron a muchos investigadores (incluyendo a algunos de los 
más capaces) a apartarse y negar su co labo ración . No evaluaré aquí la 
justificación de esas dec isiones; cada uno habrá actuado según su conc iencia. 
Sí me parece adec1.,1ada la ocasión para pensar nuestro ro l dentro de la 
comunidad musicológica a escala global. Es evidente que las músicas tanto 
lat inoamericanas como españolas son peri féricas para esa comunidad . Las de 
este lado del Atlántico, a pesar de la fuerte presenc ia de nuestra música popular 
en e l mundo, y las de aqué l, a pesar de su larga y perfilada tradición en la 
música académi ca. Si ocupamos un mínimo espacio , se lo debemos a los 
e lementos pintorescos de nuestras músicas de los que se ha apropiado la música 
de los países "que cuentan". En cuanto a la actividad musicológica, su inserción 
e n los medios de difu s ión profe s io nales es prácti camente nula pa ra 
Latinoamérica y escasísima para España. Por una parte, debemos reconocerlo, . 
nuestra producción de buen ni vel es exigua; por otra, tampoco interesa mucho. 
Publicamos en actas de congresos locales o regionales, revistas de reducida 
c irc ul ac ión, o logramos que alguna fundación nos subvencione la publicación 
de un libro que luego carece de redes de di stribuc ión. Y trabajamos a islados, 
cada un o en su área o proyecto, sin beneficiarnos de la crítica que podrían 
hacernos quienes comparten nuestros intereses c ientíficos. 

Esta situación es s imilar a ambos lados del océano . La diferenc ia es que 
España tiene pos ibilidades institucio na les y económicas de las que 
Latinoamérica carece. Y tiene, en mayor medida que otros países, algún interés 
por nuestra música y musicología. Aunque en algunos casos esa disposición se 
enmarca dentro de un a ideología d e pan-hi spani s mo de la c ua l los 
latinoamericanos recelamos, porque sigue re presentando dentro de nuestros 
países las vertientes cultu ra les más reaccionarias, no siempre es así. Sin 
necesidad de apelar a los esenciali smos, sin hablar de "el alma hispánica", sin 
devaluar las diferenc ias que nos separan, debemos reconocer que e l la rgo 



/38 Revista Argentina de Musicología 2001 

período histórico de colonización y los contactos posteriores han hecho que 
nuestra re lac ión con España sea un punto de refe renc ia indispensable pa ra 
comprender nuestra historia y nuestra realidad. Multiplicar los contactos con la 
mus ico logía española es, entonces, am pliar nuestro marco de refe renc ia, 
demas iad as veces dete rminado por model os más alejados a ún de nues tra 
realidad . 

Nuestra relación con la disciplina a nivel globa l necesariamente tiene que 
ve r con la de pendenc ia y e l co loniali smo, porq ue lo que sucede en las 
inversiones para supermercados y en los portales de Internet no puede dejar de 
suceder en nuestra torre de marfil. Nuestra estrategia no puede ser la de 
Cambod ia -sacrificar la modernidad y la re lación con el mundo para evitar la 
dominación económica y cultural. Debemos aprovechar los resquicios que nos 
ofrece e l s istema para incorporarnos, cuidando de defender nuestros intereses 
desde esas rendijas; lo contrario es co ndenarnos a l provincianismo y a la 
margi na lidad ete rna, o apostar por la salvación indi vidual (ser el musicólogo 
latin oamericano de muestra). Y el Diccionario representó (representa) uno de 
esos interstic ios, quizás e l mayor que se haya a bie rto para nosotros, como 
colectivo, en la historia de la disciplina. 

El DMEH: agradecimientos y un poco de historia 

Irma Ruiz 

La presentac ión de los primeros cinco tomos de l DMEH el 17 de febrero 
próx imo pasado en Madrid, después de una etapa de incertidumbre respecto del 
sello editoria l y de algunas dilaciones menores debidas a la agenda de la familia 
Real, fue un momento emotivo para los que asistimos, y es una ocasión propicia 
para reiterar agradecimientos expresados hace tiempo y añadir otros. También lo 
es para dejar sentado que mis intentos recurrentes en pos de que al menos las 
colaborac iones princi pales en lo que respecta a la preparación de la obra en 
Argentina, consignada en el prólogo, quedaran escritas en la obra, no tuvieron 
éxito, pues no estaba previsto por la dirección genera l dedicar un espacio a tal 
fin . 

Hace exactamen te nueve años, en ese entonces como coordinadora por 
Argentina (designación recibida e n Caracas, en mayo de 1989), escribí un a 
nota en nuestro Boletín (año 6, n° 16, pp. 9- 1 O, abril , 199 1 ), a la que rem ito, 
para agradecer y dar cuenta en detalle de la labor cumplida por 29 pe rsonas, 
que en muy d iversa medida hic ieron posible la e laborac ión de las listas de 
entradas léx icas de este diccionario y la asignación, en primera instancia, de 
sus a utores, tareas q ue en ese entonces se supo nía qu e eran las úni cas a 
desempeñar. 
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